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CLAUSURA DEL 

MES DOMINICANO POR LA PAZ 2021 VZLA. 

01 DE ENERO DE 2022

Oración del Rosario. 

Intención:

Ofrecemos este momento de oración en los misterios del Rosario,

pidiendo a Jesús su paz y la justicia para todos los pueblos, de manera

especial por Venezuela.

En un momento de silencio pedimos perdón al Señor por:

- Nuestras actitudes de injusticia y aquellas que no han construido la

paz en nuestro hogar, en nuestros lugares de estudio y de empleo, en

nuestras comunidades, en nuestro país y en la humanidad.

- Pedimos perdón por el poco cuidado que damos a la creación y al

medio ambiente, no acogiéndole con un espíritu de pobreza

evangélica que nos invita a ser agradecidos, a valorar y cuidar los

bienes y a ser solidarios con los más necesitados.

- También por nuestra indiferencia frente a quienes padecen y viven la

cruz de la injusticia social y frente al mundo que se agota y se

extingue, ante nuestra mirada pasiva.

(Un corto tiempo de silencio)



Primer misterio: La encarnación del Hijo de Dios.

En el primer misterio, tenemos presente a los más

pobres y excluidos de la sociedad, a tantas familias que

sufren la hora dura de verse empujadas a la pobreza,

por las estructuras de injusticia social, donde no parece

haber espacio para el compartir, que todos vivamos un

encuentro con Jesús de Nazaret y desde la fraternidad

sea Él nuestra esperanza, de una vida en justicia.

(Después de enunciado cada misterio, un Padre nuestro, 10 Aves

Marías y Gloria).

Segundo misterio: La visita de la virgen María a su

prima Santa Isabel.

En el segundo misterio, tenemos presente a todas las

personas que desde la injusticia son condenadas y

perseguidas. Al acoger en nuestras vidas a Jesús de

Nazaret y su mensaje apresuremos el paso para servir

a los hermanos en la lucha por la justicia.

Tercer misterio: El nacimiento del Hijo de Dios en

Belén.

En el tercer misterio, tenemos presente a las personas

que son sometidas a tratos crueles e inhumanos y a la

tortura, en ambientes que van desde, el hogar hasta las

estructuras de poder y de gobiernos. Que Dios con

nosotros, nos fortalezca en el respeto por los demás,

en el cuidado de sus derechos y libertades.

Contemplamos los misterios: Gozosos. 



Cuarto misterio: La presentación de Jesús, en el

templo.

En el cuarto misterio, tenemos presente a tantas

personas que viven situaciones difíciles, de sufrimiento,

en los que se descubren en una vida opaca, sin

esperanza como:

-En la enfermedad, especialmente por COVID 19,

sin recursos vitales, que por injusticia le son

negados.

-Los migrantes y desplazados por razones forzadas.

-Quienes deben sobrellevar la inexistencia de

servicios vitales como agua, energía eléctrica,

servicio de transporte, servicios de comunicación

entre otros.

-Los hogares desmembrados y dispersos, que

sobrellevan el peso de la soledad y de la ausencia

de los seres queridos.

-Los niños y jóvenes obligados a la deserción

escolar y universitaria.

-Los pueblos que sufren el peso de gobiernos

totalitarios y corruptos que se han hecho del poder

para servirse de él y no para servir a los

ciudadanos.

-Los pueblos que sufren la crueldad e irracionalidad

de la guerra.

Que Dios nos dé la gracia de reconocer en Él el camino

y la luz para vivirnos desde el ser hijos de un Padre

que nos quiere en el amor fraterno, luz y vida para la

humanidad.

Contemplamos los misterios: Gozosos. 



Quinto misterio: El niño Jesús perdido y hallado en

el templo

En el quinto misterio tenemos presente a todos

aquellos que dan su vida por amor en el servicio a los

demás, en la promoción y defensa de los derechos

humanos, en la construcción de la justicia, la paz y el

cuidado del medio ambiente.

Especialmente oramos por Justicia y Paz de la Orden

de Predicadores, pedir por ello es pedir por la fidelidad

a la vocación de cada hermano y de nuestra Orden

Religiosa.

Suplicamos al Señor por los momentos en que

podamos perder el horizonte sobre nuestra vida y

vocación dominicana, para que la gracia de su amor

nos encuentre y nos anime en el camino de manifestar

entre nosotros el Reino del Padre que es un Reino de

amor y justicia.

Que los proyectos de Justicia y Paz OP sean guiados

por la Gracia del Espíritu Santo e impulsados por cada

comunidad.

Contemplamos los misterios: Gozosos. 



Oración final:

ORACIÓN A NTRA. SRA. DEL ROSARIO

Virgen del Rosario, madre de los predicadores,

venimos a ti, para rogarte por todos los pueblos

especialmente recordamos a Colombia,

República Democrática del Congo,

India, Ucrania y Venezuela.

Ayúdanos a construir un mundo cimentado

en la justicia, la libertad y la paz, en el que

todos vivamos el amor fraterno.

Te lo pedimos por Jesucristo Ntro. Señor.

Amén.



¿POR QUÉ EL 1 DE ENERO ES 

EL DÍA MUNDIAL DE LA PAZ?

Después de los horrores de la Segunda Guerra Mundial, en el mundo hubo

una creciente conciencia sobre la necesidad de la paz como un bien

sublime e inestimable. Pero a pesar de que después de la Segunda

Guerra Mundial se crearon organismos internacionales con el fin de

preservar la paz en el mundo, se siguieron sucediendo acontecimientos

históricos que ponían en riesgo la paz. Uno de los acontecimientos más

significativos fue el llamado “Crisis de los misiles”, cuando el 15 de octubre

de 1962 Estados Unidos descubre los misiles balísticos de medio alcance

que la entonces Unión Soviética había puesto en territorio cubano. En ese

momento se estuvo muy cerca de una guerra nuclear, peor que las dos

guerras mundiales.

El Papa San Juan XXIII fue una pieza clave en la resolución de este

conflicto. Como hombre de fe que era, pero también como un experto

diplomático, hizo todo lo posible para que el conflicto no fuera más allá de

una crisis momentánea. El 28 de octubre tuvo lugar el desmantelamiento y

traslado de los misiles a la Unión Soviética. El Jueves Santo de 1963, que

ese año coincidió con el 11 de abril, San Juan XXIII promulga la Pacem in

terris, una carta encíclica dirigida no sólo a los fieles católicos, sino a todos

los hombres de buena voluntad. Incluyendo estos destinatarios, el Papa

reconoció que la paz es obra de todos. La encíclica comienza así: La paz

en la tierra, suprema aspiración de toda la humanidad a través de la

historia, es indudable que no puede establecerse ni consolidarse si no se

respeta fielmente el orden establecido por Dios.



A pesar de la superación de la Crisis de los misiles, la paz siguió estando

bajo amenaza bajo los efectos de la Guerra Fría. En la solemnidad de la

Resurrección del Señor, del año 1967, que coincidió con 26 de marzo, San

Pablo VI promulgó la encíclica Populorum progressio, en la que se

establece la Comisión Pontificia de Justicia y Paz. Un año después, el 1 de

enero de 1968, San Pablo VI celebra el primer día de la Paz y lo hace

promulgado un mensaje que comienza así: Nos dirigimos a todos los hombres

de buena voluntad para exhortarlos a celebrar «El Día de la Paz» en todo el

mundo, el primer día del año civil, 1 de enero de 1968. Sería nuestro deseo que

después, cada año, esta celebración se repitiese como presagio y como promesa, al

principio del calendario que mide y describe el camino de la vida en el tiempo, de

que sea la Paz con su justo y benéfico equilibrio la que domine el desarrollo de la

historia futura. Esta es, pues la razón fundamental por la que la Iglesia escogió el 1

de enero como día de la paz.

Pero, consciente de que la paz es un bien mundial, San Pablo VI no propuso este día

reservado al pueblo católico, sino que quiso que esta iniciativa fuera acogida por

todos: La Iglesia Católica, con intención de servicio y de ejemplo, quiere

simplemente «lanzar la idea», con la esperanza que alcance no sólo el más amplio

asentimiento del mundo civil, sino que tal idea encuentre en todas partes múltiples

promotores, hábiles y capaces de expresar en la «Jornada de la Paz», a celebrarse

al principio de cada nuevo año, aquel sincero y fuerte carácter de humanidad

consciente y redimida de sus tristes y funestos conflictos bélicos, que sepa dar a la

historia del mundo un desarrollo ordenado y civil más feliz.





FERMETURE DE

MOIS DOMINICAIN POUR LA PAIX 2021 Venezuela

01 JANVIER 2022

Prière du Rosaire.

Intention :

Nous offrons ce moment de prière dans les mystères du Rosaire, en

demandant à Jésus sa paix et sa justice pour tous les peuples,

spécialement pour le Venezuela.

Dans un moment de silence, nous demandons pardon au Seigneur pour:

- Nos attitudes d’injustice et celles qui n’ont pas construit la paix dans

notre foyer, dans nos lieux d’études et de travail, dans nos

communautés, dans notre pays et dans l’humanité.

- Nous nous excusons pour le peu de soin que nous accordons à la

création et à l’environnement, ne l’accueillant pas avec un esprit de

pauvreté évangélique qui nous invite à être reconnaissants, à valoriser

et à prendre soin des biens et à être solidaires des plus nécessiteux.

- Aussi à cause de notre indifférence à ceux qui souffrent et vivent la

croix de l’injustice sociale et au monde qui s’épuise et s’éteint, devant

notre regard passif.

(Un petit moment de silence)



Primer misterio: La encarnación del Hijo de Dios.

En el primer misterio, tenemos presente a los más

pobres y excluidos de la sociedad, a tantas familias que

sufren la hora dura de verse empujadas a la pobreza,

por las estructuras de injusticia social, donde no parece

haber espacio para el compartir, que todos vivamos un

encuentro con Jesús de Nazaret y desde la fraternidad

sea Él nuestra esperanza, de una vida en justicia.

(Después de enunciado cada misterio, un Padre nuestro, 10 Aves

Marías y Gloria).

Segundo misterio: La visita de la virgen María a su

prima Santa Isabel.

En el segundo misterio, tenemos presente a todas las

personas que desde la injusticia son condenadas y

perseguidas. Al acoger en nuestras vidas a Jesús de

Nazaret y su mensaje apresuremos el paso para servir

a los hermanos en la lucha por la justicia.

Tercer misterio: El nacimiento del Hijo de Dios en

Belén.

En el tercer misterio, tenemos presente a las personas

que son sometidas a tratos crueles e inhumanos y a la

tortura, en ambientes que van desde, el hogar hasta las

estructuras de poder y de gobiernos. Que Dios con

nosotros, nos fortalezca en el respeto por los demás,

en el cuidado de sus derechos y libertades.

Nous contemplons les mystères : Joyeux.



Quatrième mystère : La présentation de Jésus, au

temple.

Dans le quatrième mystère, nous pensons à tant de

personnes qui vivent des situations difficiles, de

souffrance, dans lesquelles elles se découvrent dans

une vie opaque, sans espoir telles que:

– En cas de maladie, notamment due au COVID 19,

sans ressources vitales, qui sont niées pour cause

d’injustice.

– Migrants et déplacés pour des raisons forcées.

– Qui doit faire face au manque de services vitaux

tels que l’eau, l’électricité, le service de transport, les

services de communication, entre autres.

– Les foyers démembrés et dispersés, qui portent le

poids de la solitude et de l’absence d’êtres chers.

– Les enfants et les jeunes forcés d’abandonner

l’école et l’université.

– Les peuples qui subissent le poids des

gouvernements totalitaires et corrompus qui ont pris

le pouvoir pour s’en servir et non pour servir les

citoyens.

– Les peuples qui subissent la cruauté et l’irrationalité

de la guerre.

Que Dieu nous donne la grâce de reconnaître en Lui le

chemin et la lumière pour vivre d’être les enfants d’un

Père qui nous aime dans l’amour fraternel, la lumière et

la vie pour l’humanité.

Nous contemplons les mystères : Joyeux.



Cinquième mystère : L’Enfant Jésus perdu et

retrouvé dans le temple

Dans le cinquième mystère, nous pensons à tous ceux

qui donnent leur vie par amour au service des autres,

dans la promotion et la défense des droits de l’homme,

dans la construction de la justice, de la paix et de la

protection de l’environnement.

Nous prions spécialement pour la Justice et la Paix de

l’Ordre des Prêcheurs. Demander cela, c’est demander

la fidélité à la vocation de chaque frère et de notre

Ordre religieux.

Nous prions le Seigneur pour les moments où nous

pouvons perdre l’horizon de notre vie et de notre

vocation dominicaine, afin que la grâce de son amour

nous trouve et nous encourage sur le chemin de

manifester parmi nous le Royaume du Père, qui est un

Royaume d’amour et de justice.

Que les projets de l’OP Justice et Paix soient guidés

par la Grâce de l’Esprit saint et promus par chaque

communauté.

Nous contemplons les mystères : Joyeux.



Prière finale :

PRIERE A NTRE. DAMME CHAPELET

Vierge du Rosaire, mère des prédicateurs,

nous venons à vous, prier pour tous les peuples

on se souvient surtout de la Colombie, de la

République démocratique du Congo, de l’Inde, de 

l’Ukraine et du Venezuela.

Aidez-nous à construire un monde ancré

dans la justice, la liberté et la paix, où

nous vivons tous l’amour fraternel.

Nous le demandons par Jésus-Christ Notre Seigneur.

Amen



Pourquoi janvier est-il le mois mondial de la paix ?

Après les horreurs de la Seconde Guerre mondiale, le monde était de plus

en plus conscient de la nécessité de la paix en tant que bien sublime et

inestimable. Mais malgré le fait qu’après la Seconde Guerre mondiale des

organisations internationales aient été créées pour préserver la paix dans le

monde, des événements historiques ont continué à se produire qui ont mis

la paix en danger. L’un des événements les plus importants a été la « crise

des missiles », lorsque, le 15 octobre 1962, les États-Unis ont découvert les

missiles balistiques à moyenne portée que l’Union soviétique de l’époque

avait placés sur le territoire cubain. À cette époque, c’était très proche

d’une guerre nucléaire, pire que les deux guerres mondiales.

Le pape Saint Jean XXIII a été un élément clé dans la résolution de ce

conflit. En homme de foi, mais aussi en diplomate, il a tout mis en œuvre

pour que le conflit n’aille pas au-delà d’une crise momentanée. Le 28

octobre, les missiles ont été démantelés et transférés en Union soviétique.

Le Jeudi Saint 1963, qui coïncide cette année-là avec le 11 avril, saint

Jean XXIII promulgue Pacem in terris, une lettre encyclique adressée non

seulement aux fidèles catholiques, mais à tous les hommes de bonne

volonté. Y compris ces récipiendaires, le Pape a reconnu que la paix est

l’œuvre de tous. L’encyclique commence ainsi : La paix sur la terre,

aspiration suprême de toute l’humanité à travers l’histoire, ne peut sans

doute être établie ou consolidée si l’ordre établi par Dieu n’est pas

fidèlement respecté.



Malgré le dépassement de la crise des missiles, la paix continue d’être

menacée sous les effets de la guerre froide. En la solennité de la

Résurrection du Seigneur, en 1967, qui coïncidait avec le 26 mars, Saint

Paul VI a promulgué l’encyclique Populorum progressio, qui institue la

Commission pontificale pour la justice et la paix. Un an plus tard, le 1er

janvier 1968, Saint Paul VI célèbre le premier jour de la Paix et le

promulgue par un message qui commence ainsi : Nous nous adressons à

tous les hommes de bonne volonté pour les exhorter à célébrer « Le Jour

de la Paix » partout dans le monde, le premier jour de l’année civile, le 1er

janvier 1968. Nous voudrions que plus tard, chaque année, cette

célébration se répète comme un présage et comme une promesse, au

début du calendrier qui mesure et décrit le chemin de la vie dans le temps,

que la Paix avec son équilibre juste et bénéfique domine le développement

de l’histoire future. C’est donc la raison fondamentale pour laquelle l’Église

a choisi le 1er janvier comme jour de paix.

Mais, conscient que la paix est un bien du monde, Saint Paul VI n’a pas

proposé cette journée réservée au peuple catholique, mais a plutôt voulu

que cette initiative soit accueillie par tous : L’Église catholique, dans

l’intention de service et d’exemple, veut simplement « lancer l’idée “ avec

l’espoir qu’elle parviendra non seulement à l’accord le plus large du monde

civil, mais qu’une telle idée trouvera partout de multiples promoteurs,

habiles et capables de s’exprimer dans la” Journée de la Paix », à célébrer

au début de chaque nouvelle année, ce caractère sincère et fort de

l’humanité consciente et rachetée de ses tristes et fatals conflits guerriers,

qui sait donner à l’histoire du monde un développement ordonné et civil

plus heureux.





CLOSING OF

THE DOMINICAN MONTH FOR PEACE 2021 VENEZUELA

January 01, 2022

Prayer of the Rosary.

Intention:

We offer this moment of prayer in the mysteries of the Rosary, asking Jesus 

for his peace and justice for all peoples, especially for Venezuela.

In a moment of silence we ask the Lord’s forgiveness for:

- Our attitudes of injustice and those that have not built peace in our

home, in our places of study and employment, in our communities, in

our country and in humanity.

- We apologize for the little care we give to creation and the

environment, not welcoming it with a spirit of evangelical poverty that

invites us to be grateful, to value and care for goods and to be in

solidarity with those most in need.

- Also because of our indifference to those who suffer and live the cross

of social injustice and to the world that is exhausted and extinguished,

before our passive gaze.

(A short time of silence)



First mystery: The incarnation of the Son of God.

In the first mystery, we have in mind the poorest and

most excluded from society, so many families who

suffer the hard time of being pushed into poverty, by

structures of social injustice, where there seems to be

no space for sharing, May we all experience an

encounter with Jesus of Nazareth and from fraternity;

may He be our hope for a life in justice.

(After enunciating each mystery, 1 Our Father, 10 Ave

Maria and 1 Gloria)

Second mystery: The visit of the Virgin Mary to her

cousin Saint Elizabeth.

In the second mystery, we have in mind all the people

who are condemned and persecuted through injustice.

As we welcome Jesus of Nazareth and his message

into our lives, let us hasten the step to serve the

brothers in the fight for justice.

Second mystery: The visit of the Virgin Mary to her

cousin Saint Elizabeth.

Third mystery: The birth of the Son of God in

Bethlehem.

In the third mystery, we have in mind the people who

are subjected to cruel and inhuman treatment and

torture, in environments that range from the home to

the structures of power and governments. May God

with us strengthen us in respect for others, in caring for

their rights and freedom.

We contemplate the mysteries: Joyful.



Fifth mystery: The child Jesus lost and found in the

temple

In the fourth mystery, we have in mind so many people

who live difficult situations, of suffering, in which they

discover themselves in an opaque life, without hope

such as:

- In illness, especially due to COVID 19, without vital

resources, which are denied due to injustice.

- Migrants and displaced for forced reasons.

- Who must cope with the lack of vital services such

as water, electricity, transportation services,

communication services, among others.

- The dismembered and scattered homes, which

bear the weight of loneliness and the absence of

loved ones.

- Children and young people forced to drop out of

school and university.

- The peoples that suffer the weight of totalitarian

and corrupt governments that have taken power to

use it and not to serve the citizens.

- The peoples who suffer the cruelty and irrationality

of war.

May God give us the grace to recognize in Him the way

and the light to live from being children of a Father who

loves us in brotherly love, light and life for humanity.

Fourth mystery: The presentation of Jesus, in the

temple.

We contemplate the mysteries: Joyful.



Fifth mystery: The child Jesus lost and found in the

temple

In the fifth mystery we have in mind all those who give

their lives out of love in the service of others, in the

promotion and defence of human rights, in the

construction of justice, peace and the care of the

environment.

We especially pray for Justice and Peace of the Order

of Preachers. To ask for this is to ask for fidelity to the

vocation of each brother and of our Religious Order.

We pray to the Lord for the moments in which we can

lose the horizon over our Dominican life and vocation,

so that the grace of his love finds us and encourages us

on the path of manifesting among us the Kingdom of

the Father, which is a Kingdom of love and justice.

May the OP Justice and Peace projects be guided by

the Grace of the Holy Spirit and promoted by each

community.

We contemplate the mysteries: Joyful.



Final prayer:

PRAYER TO OUR LADY OF THE ROSARY

Virgin of the Rosary, mother of preachers,

we come to you, to pray for all peoples

we especially remember Colombia,

Democratic Republic of Congo,

India, Ukraine and Venezuela.

Help us build a grounded world

in justice, freedom and peace, in which

we all live brotherly love.

We ask this through Jesus Christ our Lord.

Amen.



Why is January the World Month for Peace?

After the horrors of World War II, there was a growing awareness in the

world about the need for peace as a sublime and priceless good. But

despite the fact that after the Second World War international organizations

were created in order to preserve peace in the world, historical events

continued to happen that put peace at risk. One of the most significant

events was the so-called “Missile Crisis”, when on October 15, 1962, the

United States discovered the medium-range ballistic missiles that the then

Soviet Union had placed in Cuban Territory. At that time it was very close to

a nuclear war, worse than the two world wars.

Pope Saint John XXIII was a key piece in the resolution of this conflict. As a

man of faith that he was, but also as a diplomatic expert, he did everything

possible so that the conflict did not go beyond a momentary crisis. On

October 28, the missiles were dismantled and transferred to the Soviet

Union. On Holy Thursday 1963, which that year coincided with April 11,

Saint John XXIII promulgated Pacem in terris, an encyclical letter

addressed not only to the Catholic faithful, but to all men of good will.

Including these recipients, the Pope recognized that peace is the work of

all. The encyclical begins like this: Peace on earth, the supreme aspiration

of all humanity throughout history, undoubtedly cannot be established or

consolidated if the order established by God is not faithfully respected.

Despite the overcoming of the Missile Crisis, peace continued to be under

threat under the effects of the Cold War. On the solemnity of the

Resurrection of the Lord, in 1967, which coincided with March 26, Saint

Paul VI promulgated the encyclical Populorum progressio, which

establishes the Pontifical Commission for Justice and Peace.



A year later, on January 1, 1968, Saint Paul VI celebrates the first day of

Peace and promulgates a message that begins like this: We address

ourselves to all men of good will to exhort them to celebrate “The Day of

Peace” Throughout the world, on the first day of the calendar year, January

1, 1968. It would be our hope that later, each year, this celebration would be

repeated as an omen and as a promise, at the beginning of the calendar

that measures and describes the path of the life in time, that Peace with its

just and beneficial balance dominates the development of future history.

This, then, is the fundamental reason why the Church chose January 1 as

the day of peace.

But, aware that peace is a world well, Saint Paul VI did not propose this day

reserved for the Catholic people, but rather wanted this initiative to be

welcomed by all: The Catholic Church, with the intention of service and

example, simply wants “launch the idea ‘, with the hope that it will not only

reach the widest agreement of the civil world, but that such an idea will find

everywhere multiple promoters, skilled and capable of expressing itself in

the’ Day of Peace”, to be celebrated at the beginning of each new year, that

sincere and strong character of humanity conscious and redeemed from its

sad and fatal war conflicts, which knows how to give the history of the world

an orderly and happier civil development.




